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Otra de las acusaciones que se hacen habitualmente al mundo bitacorero es el 
ombliguismo, es decir, el metabitacoreo, el hablar solamente de bitácoras, de su diseño, 
de su estilo, de los programas que se usan, de lo que unas bitácoras dicen sobre otras 
bitácoras, o sobre el mismo fenómeno bitacoril.  
En mi opinión, cualquier medio de expresión tiene, al principio, un cierto grado de 
onfaloscopia (práctica consagrada por los monjes hesicastas de Grecia, que consistía en 
la contemplación del ombligo y la repetición ad infinitum del nombre de Dios). De la 
misma forma, la orbitácora, blogosfera, o CMS-esfera suele mirarse a sí misma. De 
forma similar a la práctica de los hesicastas, la blogosfera repite indefinidamente el 
nombre de Blog, que quinientas y pico veces, en la búsqueda a la que apunta el enlace.  
No sé si es bueno o malo, la verdad. Es, posiblemente, inevitable. Cualquier medio de 
comunicación (o software social, como se llama ahora) pasa por un cierto periodo de 
reflexión. Grupos de noticias de Usenet que hablan de Usenet, historias de barrapunto 
que hablan de barrapunto, tutoriales sobre como crear páginas web que están, como no, 
en una página web. O, sin ir más lejos, interminables discusiones sobre las posibilidades 
de Internet que tienen lugar en la Internet. Además, esas fases onfaloscópicas son 
cíclicas: suceden al comienzo del uso del medio, luego desaparecen (aunque no del 
todo), para volver a aparecer periódicamente en épocas de crisis.  
Entonces, ¿hay ombliguismo o no? Pues sí, lo hay; pero hay muy pocas bitácoras que se 
dediquen exclusivamente a otras bitácoras, así, a bulto, solo se me ocurren tres. Puede 
que haya otras, e incluso las que menciono no se dedican todo el tiempo a hablar de 
bitácoras. Pero tres en un mar de ocho mil (y creciendo) no es tanto.  
¿Que te aburre que hablen de eso? Pues tú mismo. Cambia de canal. Cada cual es libre 
de hablar de lo que le plazca en su bitácora, y habrá muchas (o pocas, o quizás ninguna) 
otras personas a las que les parezca interesante.  
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